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PROLIFERACIÓN, CONDENSACIÓN, PARODIA E INESTABILIDAD EN CONCIERTO BARROCO DE ALEJO CARPENTIER

El surgimiento de una estética dirigida hacia la integración de múltiples fenómenos artísticos, aparentemente distintos, pero con ciertos rasgos en común, cuya popularización es quizás la tendencia artística más significativa y propia de este tiempo, permite a Omar Calabrese establecer una relación entre los contenidos concretos de dichas manifestaciones, y cierta evocación del Barroco, para proponer la existencia de un Neobarroco.  Para Calabrese esta singular gusto por lo diferente, obedece a un carácter propio de esta época que puede entenderse como universal, y cuyas características estructurales pueden encontrarse a lo largo de toda la historia, predominando o disipándose, en un constante juego entre lo clásico y lo barroco.  El neobarroco que Calabrese propone, permite definir ciertas categorías que proveen de elementos para realizar un juicio valorativo de los aportes que se puedan enmarcar bajo estas condiciones estéticas.

Al igual que Calabrese, Severo Sarduy propone el resurgimiento de ciertas características propias del Barroco, y como éstas van de la mano con el desarrollo de la cosmología, estableciendo ciertas cualidades propias de esta nueva tendencia.  Sin embargo, existe una diferencia fundamental entre la propuesta de Calabrese y la propuesta de Sarduy, y esta subyace en que para el primero el problema del neobarroco es puramente formal, mientras que para el segundo el barroco obedece a una búsqueda incesante de significado.  Sin embargo, la combinación de estas dos percepciones distintas, pero en cierta mediada complementarias, permite hacer un recorrido analítico más completo, de cualquier obra que pueda enmarcarse dentro de ciertos condiciones propias del neobarroco.

Esta mirada bidimensional, proporciona una herramienta interesante y apropiada para analizar el trabajo como novelista de Alejo Carpentier, ya que la categorización del neobarroco que realizan ambos teóricos, establece puntos concretos desde los cuales es posible abordar la obra del autor cubano, encontrando rasgos de gran importancia y que permiten enmarcar cierta porción de su obra dentro de esta nueva estética literaria.  Ya que el trabajo literario de Alejo Carpentier, ha buscado desde el comienzo, otorgar un carácter universal a las letras latinoamericanas, su obra  ha centrado el esfuerzo en encontrar una estética que permita el acercamiento a una comunicación transcultural “para textualizar lo americano, evitando los glosarios”
.  Dado que la naturaleza de Latinoamérica es barroca, surge la gran dificultad en expresar el entorno de manera que pueda ser captado universalmente.

El lenguaje barroco se hace necesario entonces, y es precisamente este tipo de estética la que Carpentier despliega en sus obras.  La estética barroca surge como una necesidad propia del lenguaje por hacerse universal, lo cual en palabras del mismo Carpentier,  “se logra mediante una polarización certera de varios adjetivos, o para eludir el adjetivo en sí, por la adjetivación de ciertos sustantivos que actúan, en este caso, por proceso metafórico”
.  Así entonces, el barroco es también una consecuencia de la búsqueda de universalidad, que puede redundar en la búsqueda individual del autor, y que por ende surgiría de una pulsión interior.

Teniendo en cuenta estos aspectos, la novela en la que va a centrarse este trabajo es “Concierto Barroco”, obra escrita por Carpentier y publicada en 1974.  Esta novela corta, reúne cualidades barrocas únicas, que pueden ser analizadas bajo la mirada de determinadas categorías que se establecen a partir del trabajo de Calabrese y Sarduy, siendo este último, quien más elementos provee para llegar a una buena aproximación.  Además, dado que la intensión de Carpentier es justificable desde su propio propósito por universalizar las letras latinoamericanas, se cuenta con suficientes elementos para abordar la obra y resaltar sus características más relevantes dentro de esta tendencia estética.

Para Severo Sarduy, toda obra neobarroca tiene artificio y parodia
, y el artificio se alcanza mediante varios métodos, de los cuales se destacan en Concierto Barroco, el de la proliferación y el de la condensación.  En “Concierto Barroco” la proliferación es prácticamente el rasgo más evidente.  Desde la descripción inicial, en la cual se presenta al Indiano desmantelando la casa, la situación es presentada a través de múltiples significantes, correspondientes a los objetos que se está almacenando, para dar entender el proceso que se está llevando a cabo.  Igualmente, en uno de los punto cumbres de la novela, cuando tiene lugar el concierto donde participa el negro Filomeno, toda la situación se hace evidente mediante la proliferación de significantes, girando radialmente alrededor de la idea de concierto.  La proliferación permite que todo el ritmo creativo de la novela cobre un sentido particular, e incluso, a un nivel más general, la proliferación permite que toda la narración gire en torno a la música.

“Concierto Barroco” resulta siendo el relato de un gran concierto con varios movimientos, en los cuales prolifera la música por todas partes, mientras se trata de buscar la reafirmación de una cultura latinoamericana propia.   Si bien, para Carpentier teórico, el barroco es un recurso para poder dar a conocer la fenomenología propia de América, el propósito persiste en el novelista, y en “Concierto Barroco” logra una evolución al denotar lo fabuloso de América, no tanto en su historia, o en su desarrollo actual, sino en su futuro, el cual se presenta como fabuloso
.  Para Carpentier, la importancia de América Latina hasta ahora está empezando a ser entendida, el futuro se presenta como algo aún más fabulosos que el presente.  En América confluyen todo tipo de influencias culturales, las cuales han generado las innumerables condiciones que moldean lo real maravilloso, y que causan cierto asombro para el observador externo, pero que resultan la única forma de expresar la realidad, e incluso de proyectar el futuro.

La proliferación, sin embargo, no es el único recurso usado por Carpentier para aprehender todo lo que América puede mostrar.  Realizando un contraste histórico, cultural y social, en “Concierto Barroco” se logra realzar la identidad propia americana y la necesidad de una apropiación de nuestra cultura.  Esta función contrastativa del barroco se puede encontrar en varios elementos a lo largo del relato, y encuentra su nivel más importante en la tergiversación histórica que de Monteczuma se hace en la opera de Vivaldi.  La variedad de contrastes que se realizan resulta centrándose entonces en la gastronomía, la arquitectura, y al sexualidad entre otros aspectos, y se va haciendo más notoria durante el recorrido que realizan los protagonistas desde México hasta Italia.  De esta forma se pueden encontrar fragmentos como los siguientes en la novela:

“Gastronomía:  De cocina no podía hablarse; ante las albóndigas presentes, la monotonía de las merluzas, evocaba al mexicano la sutileza de los peces guachinancos y las pompas del guajolote...(Pág. 27-28).

Arquitectura:  Triste, deslucida y pobre le parecía esa ciudad, después de haber crecido entre las platas y tezontles de México...(Pág. 27)

Sexualidad:  ...Filomeno se relamía de gusto recordando su primer festín de carne blanca...El amo se lamenta de esa ciudad donde un caballero de su mérito y apostura tenía que aliviarse con putas, por no hallar señora de su condición que le abriera las cortinas de su alcoba.  (Pág. 29).”

El método contrastativo permite que la condensación, uno de los recursos establecidos por Sarduy
, se haga presente en la narración. El contraste mediante el cual se resaltan las grandezas americanas es el resultado de la descripción desbordante de detalle de la condición americana frente a una Europa aparentemente en decadencia.  La combinación de ambas narraciones conlleva siempre al mismo significado, que además es la pretensión principal del autor, la necesidad de una identidad suficientemente valorativa para América a través de la cual se pueda alcanzar cierto orgullo y con la cual se pueda ingresar dentro de los códigos de valores occidentales.

El juego de miradas, de múltiples perspectivas que nos presenta Carpentier, variación clara de la anamorfosis
, conlleva a descubrir que cierto complejo de inferioridad del americano, tal vez rezago de la conquista violenta de al que fue víctima, no le permite sino ver lo cotidiano y poco relevante de su entorno, siendo este especialmente favorecido por su exuberancia, y maravillosidad, al punto que parece una invención de la imaginación a los ojos de Europa.  América se esgrime infeliz y pobre ante los ojos del propio americano, pero su potencial cultural uy artístico subyace en la exploración de su propia realidad, capaz de maravillar al mundo.  Este aspecto surge para Carpentier como una necesidad estética, que sólo puede ser expresada a través del barroco.

El juego de contrastes que recorre la novela de Carpentier no se detiene en la mera descripción, sino que adicionalmente introduce elementos propios de lo americano en el ámbito cultural europeo, como si la naturaleza barroca de lo latinoamericano emanara energía, de manera que traspasara las barreras propias de la transculturación y alcanzara incluso a penetrar las formas de la cultura Europea.  Este aspecto es evidente en la opera de Vivaldi acerca de Monteczuma, tema que para el gran músico “resultaba digno protagonista de un fastuoso drama”
.  Este laberinto cultural que se empieza a tejer entre América y Europa alcanza un punto cumbre en el concierto (que da nombre al texto), y en el cual son protagonistas tres de los grandes compositores de la música clásica  y en representación de América, el negro Filomeno.  

El aporte musical de Filomeno alcanza a penetrar las creaciones rítmicas de Vivaldi, quien introduce las pegajosas expresiones musicales del negro, generando condiciones propicias para reivindicar el arte cubano, ante la majestuosidad de la música clásica.  Esta escena creada bajo el ambiente de la más dionisiaca de las fiestas, rompe con las dicotomías culturales y permite que la carnavalización de lo Europeo empiece  ser posible.  Si bien el núcleo de la obra se encuentra amenizado por el carnaval, el ingreso de elementos propiamente carnavalescos en la obra, corre por cuenta del Indiano, con su disfraz de Monteczuma, pero más propiamente, de Filomeno, digno representante de la raza africana, y quien usa “su mascara natural” como disfraz para el carnaval.  Así pues, los mensajes culturales que empiezan a ser transmitidos desde lo americano a lo puramente Europeo son más que evidentes, y permiten que el carnaval “se convierta en el elemento que sostiene el tiempo presente en el que se desenvuelve toda la narración”
.

La carnavalización de lo Europeo, permite que elementos propios de lo americano se hagan presentes, e incluso se mezclen con otros niveles lingüísticos existentes en el relato; pero la carnavalización también “implica la parodia en la medida en que equivale a confusión y afrontamiento, a interacción de distintos estratos, de distintas texturas lingüísticas, a intertextualidad”
.  Esta definición de Sarduy, permite entrar en el análisis de un tercer aspecto, propio de la obra neobarroca, que es sin duda un elemento importante en la estructura de “Concierto Barroco”.  La parodia subyacente en la novela de Carpentier, conlleva a que el protagonista tome consciencia de su propia identidad, cuando éste descubre que América nunca podrá ser comprendida a cabalidad y se decide a abandonar  Europa. La demostración de que la intensión de desciframiento de la cultura americana se ha perdido, la encuentra el Indiano en la presentación de la opera de Vivaldi, en donde la relevancia de lo histórico se ve relegada por las exigencias estilísticas propias del arte en Europa.  En contraste con esta decisión, el negro Filomeno decide permanecer, con el pretexto de que en París, a donde quiere dirigirse, lo llamarán monsieur Filomeno y no el negrito Filomeno.  Tras la decisión de este personaje, existe cierta crítica de la importancia que puede acarrear la supuesta “rareza” de un personaje como Filomeno en Europa, en contraste con su tierra natal, donde simplemente es uno más. 

El proceso de carnavalización Europeo sigue siendo evidente, y el dialogo que se genera entre lo propiamente americano y lo europeo permite que “además se parodie las concepciones y las formas literarias elaboradas por el propio autor en su producción narrativa anterior”
.  Esta parodia se encuentra marcada dentro de la intertextualidad que maneja la obra, y que es de carácter musical y artístico, arquitectónico y científico.  Así, en la obra se hace mención directa al Monteczuma de Vivaldi, a cuyo estreno el Indiano asiste; se menciona la torre Eiffel, la llegada del hombre a la luna, la obra de Turner, y a Stravinski
, de quien se realiza una crítica severa.  A partir del momento en que el tiempo empieza a ser constantemente renovado y tendiente hacia el futuro, de manera que se pueden dar cita los más diversos autores y hechos históricos, Carpentier alcanza la autocrítica de su trabajo anterior, en donde el tiempo siempre era reversible y recurrente.

El uso recurrente de citas intertextuales, ya sean estas de acontecimientos o personajes de tiempos dispares, que se yuxtaponen para generar el hilo conductor de la novela, abre la posibilidad para analizar la aparición de cierta inestabilidad, que surgiría como una característica propiamente neobarroca del texto.  Para Omar Calabrese
, la inestabilidad como categoría neobarroca puede alcanzar al menos tres niveles, los cuales generan constantemente desafíos para el lector.  De estos tres niveles, (los motivos narrativos, las estructuras textuales, y relación entre figuras), el de la estructura textual resulta el de mayor relevancia para este trabajo, y es quizás el que mayor relación tiene con la atemporalidad de la narración de Carpentier.

En “Concierto Barroco” se dan cita en el mismo espacio diferentes motivos correspondientes a épocas distintas.  Partiendo del año 1708, aproximadamente en Septiembre, el relato lleva un curso regulara, pero inesperadamente se hace mención al estreno de la opera Monctezuma de Vivaldi en 1733, e inclusive se salta bruscamente, en el capítulo 8, al siglo XX, con la mención de la torre Eiffel, convertida en atracción turística.  Igualmente, se hace mención a la tumba de Stravinski (1971), la llegada del hombre a la luna (1969), la muerte de Wagner (1883) y finalmente a un concierto de Lois Amstrong.  Esta dislocación temporal, permite a Carpentier desviar la atención del lector, dejando entrever en esta multiplicidad de citas, el propósito de entretejer una red de significantes, en donde el significado final es la búsqueda de una identidad propia americana a lo largo de los  últimos tres siglos, la cual es documentada casi textualmente a lo largo de toda la novela.

El final de la novela, pone en evidencia el paso de un barroco hacia un nuevo barroco.  Este paso está ilustrado en la despedida del negro Filomeno y el Indiano, en donde se hace explícito que el negro Filomeno parte a ver el concierto de Lois Amstrong.  Después de haber asistido al estreno de una obra propia del barroco clásico, y de haber participado en un festín desbordantemente barroco, junto a los compositores musicales más representativos de dicho periodo, Filomeno asistirá a un recital “donde empezará a sonar otro “concierto barroco” pero asombrosamente moderno”
.  Carpentier, cita un concierto de Jazz, y seguramente lo hace con la intención de traer a colación un estilo que desborda en barroquismos.  El jazz es la perfecta mezcla de culturas, en donde los ritmos africanos, el rock y los instrumentos clásicos, como el piano y la trompeta, se mezclan generando una compleja estructura.  El indiano se va, pero Filomeno se queda, como muestra de la persistencia para que lo auténticamente americano pueda penetrar en lo Europeo, y sea comprendido más allá de su aura mágica, y más bien dentro de su calidad intelectual.

Todos estos intentos que realiza Alejo Carpentier para que el ambiente americano pueda ser entendido en otras partes del mundo, redundan en la búsqueda de esquemas estilísticos y  obligan a que el autor tenga que “recurrir a la prosa barroca para lograr la sensación de olor, la densidad, el peso, el tamaño, la textura y el aspecto del objeto”
, y en general de todo un ambiente cultural, social y político que ha caracterizado a América desde que fue invadida por los españoles a finales del siglo XV.  Esta características y aspectos, son los que permiten que el barroco “sea punto de encuentro entre lo político y lo literario en la obra de Carpentier”
.  Así pues, la búsqueda de identidad se convierte en la causa principal para recurrir a la mezcla de recursos barrocos, y en el caso de “Concierto Barroco” abre las puertas a una crítica cultural, en la cual el arte Cubano, en representación de toda América, reclama su identidad frente a los paradigmas artísticos más universales.
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